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[| eteíDO pÉlema 
No vamoá á Iralar en el présen

le artículo de los Iraseendealales 
prableuias que preocupan á ouan-
lop desean la: prosperidad de esta 
región, que esos problemas «edén 
eo imporlancia á olro que ©o O r -
lagena es casi iusuperable. Nos re-
lerimos a la necesidad urgente de 
unirnos lodos, para luchar con de
nuedo y veocer l<ós tnales que se 
opouen'*f*í>esHr<'ol!o de ios íntere 
sea-moretes 7 materiales de este 
pueblo. Aquí, en Bueslra querida 
ciudad, hay fuerzas sohriidas para 
luchar ;y si esas fuer/as, que están 
disgrega las, ipaí'chrtrau ..acontes, 
de tal manera que iíj. unidad de adi
ción Us dier» íortalez», el Uiudíi) 
se conseguiría pi'oato y sen* ^iá 
radero y firme. Pero estamos, al 
pa^e«-éT, condenados á isér liumi-
lladbg f vejaiíos por los góJnet'iios, 
qne se aprovechan de nuestros 
a)a^des de guy,í>li(;-a,iudepepae»'ia 
y de -ni^|tt^p!|i iQnlps perspnaiis-
naos, que nos conducen a ¡a iuin« 

Es muy extraño que una región 
e<>mo lü Rupstraf, qñe á l»̂  riqrH-z • 
<J«t ««ubsuetov '& I» f MIÍH iír*l (-1 
eaWpo.'á la Weúig'niílad <el ciimíí, 
SuBota éi cariñoso afecto de sus hi
jos; n5 é'dbüefttí'é' dentro ni faera 
de s^s límij,^, decididos defesso 
rtjî  tie sus prosperiiiad^, que ale 
jen los tristes infortunios que eb 
el|a £^ cebao, «iu oposit-ion ai obs
táculo alguno. 

Garlagena vive poseída de lan 
guidcíZ abrumaJdra, porque sus 
hijos úo aciertan, ni por instinto 
de vida social, á unirse para la 
consecución del bienestar de esta 
ciujdad hermosa, a la que dicen 
<ltte aoiaa i,c\ulo, auaqae según las 
trazas, hay algo de huara palabre
ría en tal aflntmcion. 

'PóTiqttó aquí en Cartagena, a 

riño, no tenemos aguas, cí oti'os 

servicios importantes y nuestra 
cacareada independencia es pura
mente nominal por causado nues
tras debilidades y persoTiálismos. 

No tenemos espíritu de asocia
ción, al menos para lo noble y le-
vanLad(^ Y §i la uniéo QOT íalla 
para congtegarnos, seremos siem
pre juguete de las asechanzas de 
los enemigos de nuestro pueblo, 
que son muchos, y íjüé se engran-
<ie.en con nueslroé «lécaiinienlos 

La cansa principal, pues, de los 
males qiie nos agobian, rad'ca en 
nosotros, esta en nuestra maldita 
«versión a constituir sociedades de 
resistencia que nos eleven por en
cima de las mts«ri«» que hoy nos se
paran y anonadan nuestros aisla
dos esfuerzos. 

(idi't geuíi p>rece una gran leen 
ecifiOf ¡for cufprt de sus hijos, inie-
ltge«i.e» y probvj»; eso sí/jíero in-
\ítjHt*nlfs por líeiflAs 'cúatrio se tra
ía de tiéftíuder susfrilerésés. 

Como no llegasen & nn aéuerdo, ncndio-
ron al ]wz. 

—Pido, señor, tr?" frun^Q^ por el putei 
muerto, y le cedo el cadátérdola rfefinía, 
dijo el qnerelinnte. 

—Yo no quiero el pato, qae se quede 
con él Bü dueño y le daré dos frnneos de 
indemnización contestó et ciclista. 

— Está bi«n, agrpgó el juez. Usted dérao 
el pato, dije al aldeano, y usted, añadió, 
dirigiéndose ai ciclif^a, déme los dos fran
cos. Ahora, terminó diciendo, tome usted, 
b»en hombre. Y diciendo y haciendo dio 
al dueño del ¡lato los dos francos, mu» fttro 
franco que sacó de su bolsillo. 

— Pueden ustedes marchaise—concluyó 
— el pato es mío. 

Y el aldeano y el ciclista se marcharon 
tan contentos.» 

¡Qué Sabiduría! 
D« un golpe realizó un acto justo, de-

I jando SrttisfecbOM á querellante y quera lado 
j su quedó con un pato por ui.a peseta. 

Lo qu» (iiria el juez, niirauílo al avi-: 
- ¡Que no cayera un juicio de éstos seis 

días por «euiaun! 

£ | ár. Gr«Dz|kl<» Bes^dft, wipi^tfude i^"--
cifiida ĵ ue |ué «lí(VjU«Vieide,;Ua dicho que 
el proyecto do Osuia, ielu|iF9 A.lft tmia dfi 
lo* ânuliMO»;¡*e t»u#de cjtUfti»!; d«puntapié 
dttdyá;l<»»yj,«.«yerd#»Uuí. „ , 

Y los i«ii»a u.» hit tti|i|Oiias Bfi bau lUina-
de á la parte, louiaudo eri i» ofeufea U que 
les c o n f i s p o t i d ^ , . . . 

hora q̂ uye ̂ d a cnal la dijiera á sa uto-
do, o ludi'VueiYa correjida y aumentada. 

En el (irii|î EeiMi;i,j1)aevt;<s,« '̂'<>7«cü«. 
En el gej^uudo, q,u»i^« ayude la furiuna 

si está ueou pitrte la razóu. 

Dice un periódico: 
•El Sr Maura está reñido al páret 

con la calma política y la normalidad p( 
lamentaria.» 

Ea hombre muy raro el presidente. 
Sik duda es de esos que el dfá qoe no se 

diügÚBian s« les indigéstala comid». 
De Hhi las trapieíastas qne arma en el 

Congreso, ya por'uá nombramiento qtte 
levanta'protesta» g«^noratoi, ora cünn^uá»-
dostj ccm Vuia'í'erdé, yaTaníaiido á la pren
sa éaatro'frttsetl tnidfiítmas que encierran 
otraB tautaa crndeieag, 

Kn lo liace á UIBI itácer sf no por la sa

lud. 
EB decir, para hacer bien la digestiói]. 

Leemos': 
cEu unu villa del duendo do Badén, aca

ba de roTelurse, «i hemos do dar crcdit* á 
lóquu dice iiu iiii(iortantii diario d» 8ira8-
burgo, un émulo del propio tíalumón. 

Asi (¡orno «uuntt; un juez qa«> riraliza 
nada manos que con aquél sabio perso-
najo. 

Paseando un ciclista en su máquina, 

atropello y mato un pato. 

Su dueño exigió tres francos de indemni-

wwéu^y ei.t:i«liiu««^6M»4pagar mM d« i 

dos francos. 

B 
• Las huelgas de los úl

timos tiempos—U de fa 
Felguera, la de Bilbi o 
por ejssupio—han dejado 
m i obreros sin trabujo 
que las lluvia» y la» tem-
pes;:a(tus,> 

í£sparia, 11 Marzo), 

. . .Y, sin enil>argo, no se preveía seme
jante resultado. 

Los teórico» de nuestro luoyiuiieuto obre 
ro iiBoguraban todo lo contrario. 

Ddciáu, por ejemplo, que tas industrias 
BÓle se des'irrollan en los países de jorna
das coi-tas y d«-shtarios altos, es decir, en 
aquellosdoíiáe las Secíedadcs obreras, me
diante luchas incesintes centra el ciipitai, 
logran dismiiinir las lioras de trabajo y el 
nivel de los galanos. 

En esta sentido 8« han escrito miles de 
artículos y proaunciado cientos de discor-
808 en Eapafia. 

So nos ha diclio que á jornadas largas y 
salarios cortos corresponde el atraso en laf 
industrias, mientras su adelautamieuto ea . 
consecuencia de la» jornadas cortas y 1<» 
salarios altos. 

Y, por lo tauto se ha fomentado el des
contento obrero, no sólo en iiombre de la» 
clases proletaria», sino en et del general 
progreso. 

Ha de advertirse que esa propaganda 
tiene BU jaaiiQcacióii, Un soniero «xáinen 
del «atado de Iiigtaterra y los £^tadps Unir 
dos pruoba quo el adelanto de ga.industria 
coiiicid«cou la^itacióti de los trabajado^ 
re», y que á la reba^ en las jornadas y »\ 
a!za eu loa salarios ha sucedido al perfec^ 
cionamienío progresivo ea loa med(o« de 
producción. 

EB un h«cU(!i iu;ieKat»te, y loa teóri.coa dej 
movimiento obrero explicaban al hecho d» 
maueta plausible.; ^ 

Apart* dh.qae l&^odoctibilidaá. elNtera 
no diaiainníanittciiiflf coa »%aeils« mejwai, 
lM8di«w>B burgiwifaB m> v^iaii ebligadM & 
reBarmrsia deMtot^rdidk eoá «í p«(̂ ee«ú>-
naniientode la iaa()alnKri», el inayot fe^Ui-i 
dio de loa mercados CIHÍsumidArsá y da losí 
•eatroa prodnstores d« arnterias primal, «l! 
aumento de la pro^oemési, IftBttpn^a 4e 
loB interiaediartos no, impreBciudilol^s, y, 
•n una palabra, c«n.laadapció(i á, ÍM i"-
dustrias de los mejore» métodos de fiíbrica-
ción y de cambio. 

Y, entonces, ¿por qaé en Eapaña ea vez 
de contribuir el raoTÍraiento obrero al dea-
a>-roll« de laproduceián ha servido para de 
teuerlu. 

Y este hecho es también innegable. En 
la actual taita de trabajo n* es toda la cul
pa de la agitaeiAu proletaria. Tombién son 
causa de la crisis el número y caantfa de 
los impueatos, la inestabilidad de loe caM 
bios y, sobre todo, la taita de conociiHien-
to» técnicos en el elemento director del 
trabajo, puesto que de algunos aflea áe«ta 

se improviaaljan gerentes deeupt^iWI mi
neras. 

Pero «ya ipoojí^jitaUle que Ja», ^ig^jacias 
de las aaocúvcipiies abreras han ooutriltiJiido 
é agravar esta crisÍB. , , . 

En Cataluña, en Asturias, e^ y^oaya, 
en todas las regiones induBtrial^«eoye la 
misma queja. Hay en Astoriat í&bricaa á 
medio construir, que nosp U(ui ftcabado por 
temor de ap r̂avar la litatiGión de lo.í patro
nos para con los obreros. 

Son varias las Empresas qti*,̂  ^espuii de 
conetituídas, nolian r e c l a m ^ ; 4t •»• fun
dadores tos capitales f3finpromeli(|<», mien
tras no cambien tas circunstauoii^, . 

iPor flué octtrre esíol iPor qa4 la agita 
cióu proletaria OQ h^ dado «n lEspafia I os 
mi8u\oare8altAdo8.qu9ea lagUterra 7 «n 
lo» B« tadoa Uiíddoli, . 

^Por qq4.(W MbAA ««mplidaiu profsefas 
de lo8t«ór|isosd»l movimiaab» ol»«ro1 

. ! • . , . . ;> - i , . . . . T T , • . ^<^y ' 

8ffpH\»^^n^t jx» haber ineanrido en ul 
|'«rF<>d^g^«C4iUsarJemm4ado |loc luiber 

Bti«n|OB4ft|ll.Jbmg«»steM«|Ioii M^HpMban 
todoB.losjAÍMBs, t p w j u ^ r enrié»».t«l« & 
naw^:«ii«6Ípe«t«d6aaGr«llo •eetn&BMUo po-
dfaii a#^ícar#« Í«IBJejes q«8 vigea «»:f«í»ua 
»»tittr»d«a.d!aJA|a#(ria, y por h»k»m4»é9 á 
la,p9Ml^A #b<iî g<l»̂ l&» <u 8Ígft̂ iH^49i más 
^^^so^ffl qii»,|iene «iBtr^^i^eilt^e» «t«*B 

gnesfa desde el gran terrateniente qn» ,^iva 
en el extrangero ó en üdadrid sin cuidaise 
fam a«dasd«:MÉB4mrEaa, IwstRiekf «lamer-
CiaBtei%ttasdeápnBUb«ti;Uóa««}Ba^ Mqwza-
«f, 9as»iidi> pta tí fuadmiaM^ {MMko^ 
•4««^B«'áe^b«irgÉé», «I tx«j«'yU4S«rW¿tat 
per»Do<el <»ti>t̂ l Q* l*̂  tuirioito l>rod«Kt(M-a. 

Fa^a 4é£a^fiA,l» p>aiabra bvrgmafa 
suele tañer OD fontido más piweisa. Sé Ma
ma así á:aquelta i»rte ñ» lá clasa raadi»qua 
pone al mismo tiemposa capital y snüra* 
bajo en negocios indastriales, Mmereiales 
óagrícoUSí 

Ese capital, no excede, por lo COMIÍB, 8e 
lOfiOOO duros ni baja de lO.OOO, pürqtté 
los más ricos, salvo ezoepciones, tiendeHf á 
vivir de sus reatas, sin otra oeopación que 
la de cortar capones y eobrar dividendos, 
y, los ttiás pobreti, dejando á un lado caiioi 
exeelpcionales, careeen do bastante fortáha 
para empíettder negocios por sil caont». 

Esa clase media es la que funda Empre 

comerciánitesat por menor se convertían en 
naTieros, y que dependientes de escritorio 

parte hemos visto en diversas regiones que sas, la que las dirige, !#que tiene interés 
y medios do dirigirlas y fnndarTas. 

Es, en realidad la que lleva la dirección 
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0«Ae2...¿V0BaquiTarIesby? dijo con viva sorpreía. 
^,VOB! Como y desde oaándo; mi buen amigo. 

—Acabo de llegar, respondió el esoooés; pero ha. 
blemoB de lo que acaba de pasar. ¿Han muerto & al
guien? 
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—Hablad tranquilamente, kija mia, dijo á Cacilia 
oon voz á la vez firme yafactuosa; tatoy aqalpara ha
ceros Tespetar. ^ 

— Sufrja mucho, coatinaó ella. Cuando sají de aquí 
tenia la cabeza perdida^ no salvia 4.°'^^^ estaba. He 
entrado en la galería sin saber por dónde. Ma he deja" 
do caer en un rincón detrás de un cajón de flores. De 
pronto toé há páreoTcfo oir raido en el patio; he mirado 
maqtiiDalÉInte. Gran núnoero de hombres se acerca
ban ál jfabellon. Han subido la escalera: algnian j^s 
ha abierto^ésde déi.tror Al cabo de algunos minutos 
tres éé estol hoiifífés,- ««Herido de tai habitación, 
han aparfioido en la galería. 

•*-¿üondé esta ella? preguntó o r o . descaes h« dioho 
00 se qu" a lo» qtíe le esca^tiRbatx ©n toinio. 8a cota' 
pafiiahabí».cogido enwleStAboia mi cofre dejoyas, 
y otiat cajas qi^ehi^ aiTiijauo a sus camaradas da 
& fuera, Mío.«ImisiiMi iastaate an faoAibre ha salido 
cei busqueoilio que hay fr«me d«t«la essa. Ha muer
to al.|?nujera da an pistoletasq. L^s otro» le han de
rribado. He reconocido á aiisstwr Bprtall. M ferie 
caer he gritado: ¡socorro! Datpueshe perdido el eoua. 
oimiento: no sé lo qna ha pasado , , anMea ida . Los 
• hebras» que han acudido me han levantado. 

- ¡Y bien, señores! dijo el mayor FítzWali, que 
Hegaba armado de pies * oabeía, ¿sabéis lo que ra. 

LXYI 

Craigeton, dijo al.ñn el e s ^ o é s pid hi^if l0«q^f^'jroy 
á deciros y no toméis mis palabras por ranas «menij^-

flel espresión de mi voluntad. Os he dicho qng^l^^ ¡^ 

batiréis con Burtell. Tampoco quiero qne os llevéis & 
Inglaterra & Cecilia para aoabat de matarla & fatgo 
lento. 


